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INTRODUCCIÓN

     El concepto de evaluación a lo largo de la historia se ha ido transformando y adaptando según a las necesidades propias del contexto socioeducativo,  asimismo se han  incorporado nuevos elementos a su definición, ya que los aprendizajes que se alcanzan también han variado con el paso del tiempo, sabemos que en primera instancia se utilizó para medir o cuantificar lo aprendido, pero tiempo después aparecieron los test y las escalas graduadas que contribuyeron a una nueva concepción de la evaluación.  
Aún así se cometieron muchos errores, amparándose en una “supuesta” objetividad, la evaluación era definida como  sinónimo de  medida, ahora es conceptualizada como un proceso que arroja datos cuantitativos como cualitativos  Sin embargo, ha sido muy difícil enfocar a la evaluación desde ésta perspectiva, ya que hasta hoy en día permanece la idea de que una calificación es asignar un número obtenido por un examen, lo cual aparentemente mide el rendimiento y aprendizajes alcanzados. Padres de familia, alumnos e inclusive maestros están habituados a manejar la evaluación de esta manera, creando así una cultura que paulatinamente  se deberá desplazar  y actualizar por las necesidades y exigencias de la reforma educativa 

Los alumnos simpatizan  con el hecho de aprender a corto o mediano plazo únicamente para acreditar un bloque, un bimestre o un grado escolar. Resulta poco común que el alumno se involucre con su propio proceso. Por lo que la autoevaluación es una oportunidad para aterrizar en una evaluación cualitativa.

De  la misma manera se pretende reflexionar sobre la incongruencia que existe entre propuestas de la Reforma Integral de la Educación Básica  (RIEB) con respecto a la evaluación, y las exigencias administrativas con relación a la misma, indagando la posibilidad de cambiar los mecanismos en que  es solicitada la evaluación.
Edificar poco a poco la cultura de la evaluación, comenzando por los docentes, alumnos y padres de familia sería lo ideal para mejorar el proceso de enseñanza- aprendizaje.
DESARROLLO
Uno  de los principales quehaceres educativos es la evaluación, no solo para justificar la promoción de grado de los alumnos, sino para garantizar efectivamente que éstos han alcanzado los objetivos, propósitos y aprendizajes esperados. Sin embargo, resulta complejo llevar una evaluación integral cuando hay diversos factores que la componen, además de que administrativamente  se piden cuentas sobre lo que deberá  ser la evaluación cuantitativa en primer orden, un claro ejemplo es la aplicación de Evaluación Nacional del Logro Académico en Centros Escolares (ENLACE) en donde se demuestran los resultados cuantitativos,  en el cual se evalúa la cantidad de conocimientos adquiridos por los alumnos. De la misma manera con las evaluaciones bimestrales que no van acorde a los periodos que se requieren para abarcar un bloque, unidad didáctica o bimestral. Regularmente  las subdirecciones solicitan a través de las supervisiones los datos estadísticos correspondientes a los bimestres que aún están en marcha, por lógica se adelantan las evaluaciones para cumplir con las exigencias administrativas. El docente entonces reporta calificaciones que se obtienen a través de los exámenes, dicha acción aleja al docente de llevar una evaluación sistemática con cada uno de sus alumnos. Aunado a la apatía que suele presentarse para utilizar los instrumentos adecuados y una organización que le permita al docente obtener una evaluación en el momento que se le sea solicitada.

Por lo anterior, la escuela se ve inclinada a rendir informes, resultado de una  evaluación cuantitativa ya que se solicita de manera inmediata y apegada a los resultados estandarizados (producto de los exámenes bimestrales). Y no como una evaluación integral. 
De tal manera, la comunidad escolar está condicionada a responder a este tipo de evaluación  y como lo menciona Casanova (1998) “los alumnos estudian para aprobar (no para aprender), los maestros enseñan para que sus alumnos aprueben las evaluaciones (no para inspirar a querer aprender y conocer mas”

Como es el caso que los alumnos, padres de familia y maestros, toman con mayor seriedad los resultados de un examen, que un informe cualitativo sobre el proceso de aprendizaje, es decir, adquiere mayor relevancia si el alumno acreditó un curso, aprobó un examen con calificación satisfactoria, e inmediatamente después emiten juicios de valor si el alumno aprendió, si el maestro enseñó bien. Es muy común determinar el trabajo docente a través de las calificaciones de los alumnos, los padres de familia consideran que un buen maestro es quien otorga buenas calificaciones a los alumnos y un mal maestro es aquel que concede bajas calificaciones, de esta manera  el padre de familia no queda satisfecho con los resultados.

Resulta contradictorio el hecho de igualar lo que se solicita administrativamente, lo que espera el padre de familia, lo que espera el docente y sobre todo lo que espera el alumno. Se requiere un cambio de “cultura de la evaluación” en donde a todos los actores se les tiene que sensibilizar sobre la manera de entenderla y que ésta no se encuentra determinada por un número. En primer lugar las autoridades administrativas como la subdirección, las jefaturas de sector e inclusive las supervisiones escolares no deberían basarse en un instrumento como son los exámenes sino que también deberían  anexar un cuestionario, rubrica o escala de cotejo individual para que se puedan contrastar el porque de esa calificación, dar testimonio de que las propuestas de la Reforma Integral de la Educación Básica (RIEB) en realidad se estén llevando a cabo. 
El acuerdo secretaria 696 especifica que la evaluación debe ser integral, así como la programación de los tiempos en que se deberán reportar, por lo que  debe de existir una congruencia entre lo que maneja el acuerdo y lo que se realiza. 
Dentro de la nueva perspectiva de evaluación, se hace hincapié a la autoevaluación, reconociendo que el alumno asume su rol de estudiante, se responsabiliza de sus actos y se siente motivado con el proceso, porque le confiere un significado de progreso y beneficio.
En lo que corresponde a los agentes evaluadores internos  la autoevaluación es trascendental en el alumno ya que al evaluarse así mismo reconoce el grado de comprensión que ha tenido sobre algún tema específico o bloque. De ésta manera el estudiante se sentirá más motivado a poner mayor empeño a su trabajo    realizado para mejorar o mantenerse en su nivel satisfactorio,  así como para obtener una calificación cuantitativa que justifique su esfuerzo, como lo refiere Lofficer  citado por Casanova (1994) comenta lo siguiente “El alumno se forma igualmente mediante la autoevaluación de su propio trabajo, que le ofrece datos para elegir la vía más idónea por la cual continuar en su estudio para alcanzar la meta prevista”. En este sentido si se cumple dentro de los libros de texto la  autoevaluación al finalizar cada bloque  en todos los grados, que sería un instrumento de vital importancia para   que el alumno reconozca sus avances y  dificultades, pero la realidad es otra, ya que no se reflexiona ni se toma en cuenta los resultados como parte de la evaluación, entonces como consecuencia, los alumnos no le otorgan la importancia que tiene y por lo mismo no se involucran. Por ende se pierde el sentido del proceso,  como lo señalan Stufflebeam (1987)  al mencionar “El propósito más importante  de evaluación no es demostrar, sino perfeccionar” de tal manera es imprescindible reconocer el proceso y no la finalidad que es obtener una asignación numérica.

Por un lado la evaluación cuantitativa ejerce una motivación aprendida de la comunidad escolar, al esforzarse por mejorar los puntajes en los  exámenes, el alumno se preocupa más por el examen final el cual está fundamentado en el acuerdo secretarial 696, en el artículo 9°, pero no es lo único que demuestra el grado de aprendizaje sino que prevalece el esfuerzo cotidiano para alcanzar los propósitos.
Para que haya una congruencia entre lo que pretende la Reforma Educativa y lo que se realiza dentro de la escuela, se debe calendarizar las acciones para que los docentes conozcan en tiempo y forma las fechas en las que se reportan las evaluaciones parciales, las cuales serán el resultado  de una sistematización que cada profesor debe llevar para evaluar a cada uno de sus alumnos, por un lado el maestro frente a grupo debe asumir la responsabilidad de ajustarse al proceso y por otro de que las autoridades administrativas inmediatas coordinen los tiempos y la asesoría para identificar que efectivamente se esté llevando una evaluación integral dentro de las aulas.

CONCLUSIONES 
La evaluación educativa es vista por la sociedad como un instrumento que sirve únicamente para aprobar un grado, pasar una materia al final de un bimestre o curso, y está no se valora como una herramienta que permite mejorar el aprendizaje de los alumnos durante su proceso de enseñanza aprendizaje, es por ello que mencionamos que los docentes estamos acostumbrados a enseñar a los alumnos solamente para aprobar y no ha a aprender ya que el tiempo que se le dedica a la evaluación es insuficiente siendo solamente cuantitativa y no cualitativa. Por consiguiente el alumno percibe que su única función en la escuela es no reprobar, y no el aprender conocimientos.

 Consideramos que la cultura de evaluación  debe ser cambiada con la finalidad de  mejorar la enseñanza y aprendizaje y no para aprobar a alguien, ya que si se hace  conciencia del ajuste de estrategias de enseñanza para optimizar el aprendizaje, los resultados educativos serán otros, y de esta manera poder decir que si se están formando a los  individuos y no solamente se están instruyendo.

Por lo que se requiere un cambio en todos los actores del contexto educativo, para asumir una nueva cultura de evaluación, dejando a un lado la perspectiva tradicional que se tiene de la misma.
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